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nes, aunque no todos se conservan completos. Al 
principio y al final se le han añadido dos hojas de 
papel que le sirven de guarda. La letra, idéntica 
para todo el códice, es una gótica cursiva que se 
puede fechar hacia la segunda mitad del siglo xiv 
o en los primeros años del xv. La encuadernación 
actual, en piel de becerro rojo, es la típica del Mo-
nasterio de San Lorenzo, con sus características 
parrilla y corona gofradas en seco sobre cada uno 
de los planos.1

Hay un detalle, sin embargo, sobre el que to-
das las descripciones de este manuscrito pasan 
como de puntillas. Me refiero a los dos pequeños 
fragmentos de pergamino escritos en francés que 
aparecen pegados en el vuelto de su segundo folio 
de guarda. Aunque en alguna ocasión se han men-
cionado puntualmente, los pocos datos aducidos 
sobre ellos son tremendamente escuetos: «Pasted 
to this sheet, in the middle of the page, are two 
pieces of parchment which look like two pieces of 
the same ms column. These pieces are cut quite 

1. Véanse, entre otros más concretos, los trabajos 
de descripción del manuscrito y de interpretación del 
conjunto que realizaron Amador de los Ríos (1861-65: 
53–55), Knust (1890: 82), Zarco[-Bacas] Cuevas (1924-
29: I, 187–189), Walker (1972: xix–xxv), Benaim de Las-
ry (1982: 109–110), Maier & Spaccarelli (1982-83), Liffen 
(1995), Spaccarelli (1996a, 1996b, 1998, 2006), Rico (1997-
98), Heusch (2005), Moore & Spaccarelli (2006), Maulu 
(2008), Moore (2008: xxiv–xxxv) y Zubillaga (2008: 
xiv–xxii, 2016).

Son muy pocos los manuscritos de la literatura 
medieval española que han llegado a tener más 
relevancia entre los investigadores que los pro-
pios textos que transmiten. De todos ellos, quizá 
el más famoso es el manuscrito h–I–13 de la Real 
Biblioteca del Monasterio de San Lorenzo de El 
Escorial, una conocida antología de relatos me-
dievales en la que conviven hagiografías y narra-
ciones caballerescas más o menos adaptadas del 
francés, provenientes de cantares de gesta crepus-
culares, colecciones de milagros y romans. El có-
dice, desde luego, ha sido estudiado y descrito re-
petidas veces desde mediados del siglo xix. Se ha 
visto en él una colección de relatos más o menos 
ligada por su carácter fantástico, una guía espiri-
tual para los peregrinos, un modelo de compor-
tamiento para las mujeres devotas… En su esta-
do actual, bastante deteriorado en sus primeras 
y últimas hojas, sus dimensiones aproximadas 
son 395 × 280 mm y está compuesto por 152 fo-
lios de pergamino, organizados en 20 cuaternio-
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roughly. The text they contain is in French» (Maier 
& Spaccarelli 1982-83: 19); «Finalmente, pegadas en 
el centro de la lámina, se disponen dos piezas de 
pergamino con texto en francés» (Zubillaga 2008: 
xvii); «Two roughly-cut parchment fragments 
have been pieced back together and taped onto the 
paper. The text they contain appears to have once 
been a part of an Old French manuscript on Saint 
Thomas» (Moore 2008: xxvii). Hasta el momento, 
pues, nadie ha identificado realmente el texto que 
transmiten esos fragmentos ni ha aventurado una 
hipótesis razonable que explique por qué aparecen 
pegados en ese lugar.

Los dos fragmentos de pergamino, de forma 
aproximadamente rectangular, miden, respecti-
vamente, 145 × 34 mm el de la izquierda y 143 × 
56 mm el de la derecha. Es importante destacar 
que no están pegados al folio de guarda por com-
pleto, sino solo por su extremo inferior, con una 
cinta adhesiva transparente que poco a poco ha 
ido afectando al pergamino y al papel. Eso per-
mite levantar la parte superior de los fragmentos, 
de manera que también es posible leer el texto 
que aparece en su cara posterior, en la que ade-
más aparece una delicada ornamentación reali-
zada con tinta roja y azul: unas finas filigranas 
que combinan ambos colores y lo que queda de 
unos rasgueos que ornaban las capitales, para los 
que, por lo que parece, se iban alternando am-
bas tintas. Se han pegado el uno junto al otro, 
de manera que se puede apreciar que, a pesar de 
su diferente tamaño, las líneas coinciden y entre 
uno y otro no hay pérdida de texto. Hay que des-
tacar que, aunque la escritura ocupa por comple-
to los extremos laterales y el superior, no ocurre 
así con el inferior, pues solo ocupa 134 mm de 
altura (en su cara anterior, que es la que se pue-
de medir con facilidad), quedando en el espacio 
inferior un amplio espacio sin escribir, que habrá 
que identificar con el margen del folio. La letra 
de los fragmentos es una gótica redonda, similar 
a la de otros textos franceses fechados hacia la 
segunda mitad del siglo xiv. Modernamente, un 
lector ha anotado con lápiz, al pie de la cara an-
terior y sobre la cinta adhesiva, el nombre de uno 
de los personajes identificados en los fragmen-
tos («St. Thomas») y ha anotado el siglo al que, 
a su parecer, pertenece la copia («xiii», tachado, 
seguido de «xiv»). El estado de conservación de 

ambos fragmentos es bastante bueno, a pesar del 
desgaste producido por la cinta adhesiva y de es-
tar bastante manchados por una sustancia gela-
tinosa, ya cristalizada. A simple vista, parece que 
la cara anterior se corresponde con el lado carne 
del pergamino, mientras la posterior se corres-
ponde con el lado pelo.

La cara anterior de los fragmentos recoge 21 
líneas de texto, amén de un reclamo que aparece 
un poco más abajo, en ese espacio en blanco ya 
mencionado. (Véase su transcripción paleográfi-
ca al lado de la imagen 1.)

La cara posterior, por su parte, recoge otras 21 
líneas de texto que parecen dividirse en tres gran-
des secciones separadas por las finas filigranas, ya 
mencionadas, en las que se combina tinta roja y 
azul. (Léase la transcripción al lado de la imagen 2.)

Efectivamente, algunas palabras se dividen 
entre un pedazo de pergamino y otro (así, en la 
cara anterior: «reuere|nce», lín. 1; «bap|tiziez», 
lín. 7; «de|manda», lín. 16…; en la posterior: 
«fo|urnees», lín. 2; «di|ent», lín. 11; «couster|oit», 
lín 14…), sin que se aprecie pérdida entre ellas. 
Queda claro, pues, no solo que formaban parte 
de un mismo códice, sino que en origen estaban 
dispuestos contiguamente en la misma columna 
de texto. Eso resulta de gran ayuda, pues permite 
leer los fragmentos casi en su totalidad, con solo 
unas pocas letras perdidas al principio y al final 
de cada línea.

Así, en la cara anterior no resulta difícil com-
probar que se relatan varios episodios de la vida 
de Santo Tomás Apóstol (cosa de la que, por otra 
parte, ya nos advertía la nota manuscrita añadida 
a lápiz modernamente): su bendición de un matri-
monio recién convertido al cristianismo («li pria 
qu’il vousist beneir», lín. 1), su legendaria predica-
ción en la India («si s’en ala en Ynde», lín. 7) y una 
extraña anécdota sobre cómo repartió entre los 
pobres el dinero que un rey le había confiado para 
construir un palacio («ses tresors pour faire son 
palais», lín. 10). Todos esos detalles sobre su vida 
aparecen recogidos en las apócrifas Acta Thomæ 
(Bonnet 1903: 100–102) y en la Legenda Aurea 
(Grässe 1846: 34–36).

En la cara posterior, por su parte, tras una 
fragmentaria reflexión sobre la caridad («[q]ui 
plus reçoit plus doit rendre», lín. 3) aparece la his-
toria de Zaqueo tal y como la relata el Evangelio 
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de San Lucas, 19, 1–10 («Zacheus estoit montez sus 
un faus figuier pour venir Jesucrist», líns. 4–5) y 
da comienzo la historia de Santo Tomás Apóstol 
(«le bon Saint Thomas», lín. 21) su viaje a la In-
dia y el misterioso palacio («faire un tres noble 
palais», lín. 19), ya mencionada en el párrafo an-
terior, de lo que deducimos que, en su origen, los 
fragmentos del reverso se deberían leer antes que 
los del anverso.

Parece evidente, así, que la obra a la que per-
tenecen estos dos pasajes es sin duda la misma, y 
que debe buscarse entre las colecciones de relatos 
y consejos religiosos para instrucción de laicos 
que circularon por Francia durante los siglos xiii 
y xiv. Los restos de su decoración y lo correcto 
de su ejecución material, además, nos encarrilan 
sobre todo a las que debieron circular entre la no-
bleza. En efecto, al empezar a rebuscar entre ellas 
aparecen estos dos fragmentos en las páginas del 
Ci nous dit, una colección de exempla bien cono-
cida. He aquí los dos fragmentos, reproducidos 
en cursiva —aunque con las lecturas de su edi-
ción moderna—, en su contexto original:

Et en l’eure li fist mout grant reverence et li pria qu’il 
vousist benir le lit a l’espousee et il s’i acorda. Et li 
debonnaires Jesucriz i vint ovecques lui. Et loa l’es-
pousé et sa fame a guarder virginité et leur esaingna 
sa precieuse foy; et il la receurent diliganment. Lors 
prescha saint Thoumas devant tout le puesple de la 
cité et converti Nostre Sires parmie lui toute la cité a 
sa foy. Lors, quant saint Thoumas les out entroduis en 
la foy Nostre Segneur et baptiziez, si s’en alla en Ynde 
avec celui qui le menoit. Et li fist li royz grant reve-
rence pour les biens qu’Abaneiz ses serjans li en disoit. 
Lors li balla li royz les cleiz de ses tresors pour faire son 
palaiz et s’en alla demourer en un autre region jusques 
a tant que ses pallaiz fu faiz. Et en l’eure que li royz 
s’en fu alez, Saint Thoumas se print a departir le tresor 
aus povres; et preschoit et baptisoit touz ceus qui vou-
loient recevoir la foy Nostre Segneur. Quant li royz oï 
dire qu’il departoit ainssi son tresor qu’il li avoit ballié 
pour faire son palaiz, si revint au païz et demanda a 
saint Thoumas ou estoit son palaiz qu’il li avoit fait. 
Saint Thoumas fist venir touz les povres de la ville 
devant lui a la court le roy; et ill i vindrent voulentiers, 
pour ce qu’il leur avoit acoustumé a donner. Lors les 
monstra au roy, disant: Sire, vez ci les ouvriers qui 
vous ont edefié ou ciel un pardurable palaiz. Quant li 
royz l’oï ainssi parler, si le fist meitre en prison pour 
ce qu’il ne li rendoit autre compte. (Blangez 1979-86: 
II, 59–60)

Que charité est aucunne foiz plus granz en un hon 
povre d’unne piece de pain bis, qu’en pluseurs 
riches de ·C· fournees de blanc pain, que qui plus 
reçoit plus doit rendre. […] Ci nous dit, Zacheus 
estoit montez seur un faus figuier pour veoir et oïr 
Jesucrist preschier. Jesucrist li dist: Zacheus, des-
cent, que je vueil aler en ta meison. Et en l’eure 
descendi et alla apparelier sa maison. Et en sa 
maison dist a Jesucrist: Sire, pour la courtoisie 
que tu m’as fait quant tu as daingnié venir en ma 
maison,  je rent pour un denier ·IIII· et l’autre 
partie donrroi aus povres; et de la tierce partie 
vivroi. — Et tu seras bon eureus, respondi Jesu-
crist. Encor dient li maistre que qui vourroit 
rendre justement ce qu’en a de l’autri, en rendroit 
si conme Zacheus pour un denier ·IIII·, qu’i puet 
avoir tail denier de l’autri qui couste ·IIII· de ce-
lui de qui en l’a. Mez tail rendeur devroient bien 
gros devenir, qu’il sont clairsemé, qu’il est plus de 
toleurs que de rendeurs. [...] Ci nous dit conment 
li roy d’Inde envoia par un sien serjant querir un 
bon ovrier qui li seust faire un tres noble palaiz. 
Et a cel serjant s’aparut li debonnaires Jesucriz 
et li dist qu’il lui balleroit un bon ouvrier; et il 
li balla le bon saint Thoumas; et y alla mout a 
enviz. (Blangez 1979-86: II, 57–58)

Ci nous dit o, como se tituló en un primer mo-
mento, Une composition de la Saincte Escripture, 
es un texto harto original por diferentes razones. 
La más sobresaliente es que se encuentra a medio 
camino entre los libros de instrucción cristiana, 
las biblias moralizadas, las hagiografías y las co-
lecciones de exempla. A lo largo de sus setecientos 
ochenta y un capítulos, de desigual extensión y 
aparentemente amontonados sin el menor crite-
rio, se establece en realidad un marcado programa 
espiritual desde la exposición de los fundamentos 
de la doctrina cristiana hasta la vida de los santos 
y el fin del mundo, que se ofrece como un mode-
lo de reflexión y conducta a los fieles para lograr 
la vida eterna. En su origen debió ser, en esencia, 
un libro de imágenes piadosas y morales de uso 
fundamentalmente aristocrático, de manera que 
la ilustración llegara a resumir la anécdota para 
sus primeros lectores (de ahí el título que recibió 
prontamente, Ci nous dit, que es como empieza la 
mayoría de sus capítulos y que en realidad debe-
ría significar «Cette image nous dit»), pero pron-
to, y una vez desprovisto de sus miniaturas, fue 
adoptado también por los predicadores. Esa es 
también una característica marcadamente origi-
nal, porque lo habitual era que las colecciones de 
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exempla de los religiosos, en lengua latina, al tra-
ducirse a la lengua vulgar accedieran a un público 
más o menos aristocrático. Con Ci nous dit, en 
cambio, fue la colección originalmente aristocrá-
tica, en lengua vulgar, la que accedió al público de 
los predicadores. Habitualmente se acepta situar 
su fecha de redacción entre 1313 y 1330 (quizá hacia 
1318), y que fue realizado por un fraile mendicante 
originario de la zona de Soissons.2

Han llegado hasta nuestros días dieciocho 
manuscritos completos de esta obra, amén de al-
gunos testimonios secundarios o fragmentarios, 
fechados entre la mitad del siglo xiv y la mitad del 
xv. Por sus particulares lecturas,3 los fragmentos 
del manuscrito de El Escorial se pueden relacio-
nar con los manuscritos M, J e Y, todos ellos des-
cendientes del subarquetipo p en el stemma esta-
blecido por Gérard Blangez (1979-86: I, cxviii).

Dado lo precario del material conservado, cual-
quier hipótesis sobre el aspecto y contenido de ese 
manuscrito perdido del Ci nous dit no puede pasar 
del ámbito de la simple especulación. Parece claro, 
sin embargo, que se trataba de una copia sin las ca-
racterísticas ilustraciones que acompañaron a esta 
obra en sus primeros testimonios, en formato 4º y 
escrito a línea tirada. Asimismo, un cálculo apro-
ximativo nos permitiría suponer que estaría com-
puesto por algo más de 200 folios —caso de que se 
tratara de una versión completa, por supuesto—, 
de unas 33 líneas cada uno, aunque estos últimos 
detalles dependerían de que su caligrafía, su uso de 
las abreviaturas y su impaginación fueran regula-
res a lo largo de todo el códice.

Identificado, pues, el texto contenido en esos 
fragmentos, queda por resolver la cuestión de qué 

2. Véanse, además de la edición mencionada, los im-
portantes trabajos de Blangez (1978, 1979a, 1979b, 1980), 
Berlioz (1988), Ruhe (1998), Heck (2000, 2001, 2010, 2012), 
Jourdan (2010), Brilli & Debert (2010), Collomb (2010), 
van Dijk (2010) y Polo de Beaulieu (2010). Puede am-
pliarse esta apresurada información con la recogida en 
el portal GAHOM (Groupe d’Anthropologie Historique 
de l’Occident Médiéval): <http://gahom.ehess.fr/>, en su 
sección dedicada al estudio de los exempla.

3. En la cara anterior, «et a sa femme» (lín. 3) frente 
a «et sa fame»; «se prist» (lín. 12) frente a «se print» o «il 
prist»; «a la cour» (lín. 18) frente a «devant lui a le court 
le roy», etc. En la posterior, «bon povre» (lín. 1) frente a 
«hon povre»; «dist» (lín. 11) frente a «respondi»; «couste-
roit» (lín. 14) frente a «couste», etc.

función jugaban pegados en esa hoja de guarda. 
El personal de la Biblioteca de El Escorial no tiene 
constancia de desde cuándo figuran en ese lugar, 
aunque la cinta adhesiva transparente y el dete-
rioro sufrido por el papel permiten suponer que 
llevan ahí ya muchos años. Lo más probable es 
que en alguna restauración más o menos lejana 
en el tiempo, esos dos fragmentos se encontraran 
en la encuadernación del códice. Desde luego, la 
forma de cortar los fragmentos, en tiras parale-
las más o menos uniformes, y los restos de una 
sustancia más o menos gelatinosa, ya cristalizada, 
que aparecen sobre ambas caras, parecen avalar 
esa hipótesis. A tal efecto, bastará recordar su 
similitud en factura, tamaño y condiciones a al-
gunos de los fragmentos recuperados del Amadís 
de Gaula o el Tristán de Leonís, bien conocidos 
(Rodríguez-Moñino 1956; Alvar & Lucía Megías 
1999). Presumiblemente, tras ser extraídos de la 
encuadernación del códice original, se debieron 
pegar en las nuevas guardas del mismo.

Con todo, lo más interesante del hallazgo es 
que permite conjeturar como algo muy probable 
la lectura y recepción en Castilla del Ci nous dit, 
un texto cuya importancia apenas si se había te-
nido en cuenta en los estudios sobre los ejempla-
rios españoles, y del que hasta se había señalado 
su singularidad respecto a estos últimos (Dar-
bord 1994: 125). Demostrado ahora, aunque solo 
sea con estos dos fragmentos, que esa obra había 
circulado por España, es el momento de calibrar 
su posible influencia sobre los ejemplarios y otros 
textos sapienciales autóctonos. Además, dada la 
gran cantidad de testimonios suyos conservados 
entre los siglos xiv y xv, también es posible sos-
pechar que esa influencia se debió sentir, sobre 
todo, en esas mismas fechas. Con todo, hay que 
dejar abierta la posibilidad de que el manuscrito 
que contenía esa obra podría haber llegado a Es-
paña muy posteriormente.

Esa investigación sobre su impronta resultará, 
cuando menos, complicada, pues es bien sabido 
que la mayoría de los relatos ejemplares medieva-
les están abundantemente atestiguados en las dis-
tintas tradiciones literarias europeas. En varias 
colecciones de exempla castellanas del siglo  xv, 
por descontado, aparecen los mismos cuentos y 
anécdotas que en Ci nous dit, pero en la mayoría 
de los casos podemos comprobar que también se 
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recogen en otras colecciones bien documentadas. 
Así, el milagro de San Andrés, que libera a un 
obispo de la influencia de una diablesa, que apare-
ce en Ci nous dit (Blangez 1979-86: II, 150–151) y en 
los Enxiemplos muy provechosos (Biblioteca Na-
cional de España, ms. 8744, f. 174v–178r), también 
se atestigua en la Legenda aurea (Grässe 1846: 19–
21) y el Speculum laicorum (Welter 1914: 41) cuya 
influencia sobre la literatura española medieval 
ha sido puesta de manifiesto repetidas veces (Tu-
bach 1981: 23). Igualmente, en Ci nous dit (Blangez 
1979-86: II, 113) y en los Exemplos muy notables 
(Iriso 2000) aparece la fábula de las liebres cobar-
des, pero se trata de una anécdota repetida, con 
pequeñas variantes, desde los tiempos de Esopo 
(Chambry 1927: 83; Tubach 1981: 192). Por último, 
Ci nous dit (Blangez 1979-86: I, 156–157) y el Libro 
de los ejemplos por a.b.c (Keller 1961: 112–113) re-
cogen la anécdota del ermitaño que escogió uno 
entre tres pecados y que al final cayó en todos, 
pero esta había aparecido ya en el Speculum laico-
rum (Welter 1914: 45), el Libro de Apolonio (Alvar 
1976: II, 38), el Libro de buen amor (Blecua 1992: 
138–141), etc. (Tubach 1981: 147–148). Los casos pa-
recidos se pueden multiplicar con facilidad.

A pesar de ello, hay algunos indicios que per-
miten sospechar que Ci nous dit no solo fue co-
nocido, sino que fue utilizado en varias ocasiones 
por los autores peninsulares. En efecto, en varias 
ocasiones, algunos detalles concretos, presentes 
únicamente en Ci nous dit y en los textos castella-
nos, dejan abierta la posibilidad de la influencia 
directa de la obra francesa. Así, el milagro de San 
Nicolás y la limosna de las vírgenes pobres rela-
tado por Pedro López de Ayala en el Rimado de 
palacio (Orduna 1987: 230–232) tiene una amplia 
tradición, que incluye la Legenda aurea (Grässe: 
23), el Speculum historiale de Vicente de Beau-
vais (1624: IV, 529) o los Castigos y documentos de 
Sancho IV (Bizzarri 2001: 110–111) además de este 
texto francés (Blangez 1979-86: II, 151). Sin embar-
go, en esta versión concreta su autor se refiere a 
las cantidades de oro que recibe el padre de las 
doncellas como pellas de oro («una pella», «otra 
pella»), detalle en el que, como bien ha señalado 
María Jesús Lacarra (1999: 235), solo coincide con 
el Ci nous dit, que emplea las palabras, «billes 
d’or», mientras las otras versiones de la historia 
utilizan las expresiones «massam auri in panno 

involatam», «sumens aurum non modicum li-
gansque in panno» o «mançana de oro enbuelta 
en vn panno». En el mismo Rimado de palacio, la 
reformulación de la parábola evangélica del rico 
avaricioso (Lucas, 12, 16–20) también parece evi-
denciar la influencia del Ci nous dit, pues su muer-
te —omitida en el relato bíblico— se produce en 
ambos casos por estrangulamiento: «Et ainssi li 
en avint, qu’en l’eure le deables l’estrangla» (Blan-
gez 1979-86: I, 156); «Aquella noche mesma fue el 
rico afogado» (Orduna 1987: 226–227). No estará 
de más recordar que el Canciller Ayala tuvo muy 
intensos contactos culturales con Francia, por lo 
que es altamente probable que esas coincidencias 
con el Ci nous dit respondieran a ellos.

Otro personaje que parece haber utilizado el Ci 
nous dit es San Vicente Ferrer. En uno de sus ser-
mones predicados en Castilla en 1412 recordaba la 
manera en que Moisés sanaba a los leprosos: mez-
clando la sangre de una ave con agua, tal y como 
explicaba la Biblia (Cátedra 1994: 384; con opor-
tuna remisión a Levítico, 14, 5–6). Sin embargo, la 
interpretación alegórica del pasaje que efectuaba a 
continuación, en la que el agua simbolizaba el bau-
tismo («Esto era figura del santo baptismo»), se en-
contraba explicada detalladamente en Ci nous dit: 
«Et senefioit a l’entension de Nostre Segneur l’yaue 
vive le saint baptesme qui a prinse la vertu que il a 
en son precieus sanc respandu en la croiz» (Blan-
gez 1979-1986: I, 114), donde asimismo se insistía en 
la validez de su efecto salvador, pese a que el bauti-
zado hubiera vivido antes en otra fe.

Otra posible pista sobre el conocimiento de 
esta obra en la Península, quizá la más interesante, 
la podría ofrecer la mise en page ideal de El con-
de Lucanor, tal y como fue pensada por don Juan 
Manuel cuando dispuso la copia definitiva de su 
obra, esto es, una colección de cuentecillos ejem-
plares acompañados cada uno de ellos de una «es-
toria», una ilustración que recogería la esencia del 
relato. Si bien ninguno de los códices que han lle-
gado hasta nuestros días presenta esas miniaturas, 
el manuscrito S (Biblioteca Nacional de España, 
ms. 6376), que tradicionalmente se ha considerado 
el más cercano al original, presenta los huecos en 
los que debían figurar, y eso sería un buen indicio 
de que su antígrafo sí las tenía. Desde esa perspec-
tiva, María Jesús Lacarra (1999: 179) y Barry Taylor 
(2011) han sugerido que el modelo en que don Juan 
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Manuel se podía haber inspirado era, precisamen-
te, el Ci nous dit, cuyos primeros testimonios pre-
sentaban esa misma combinación de relato doctri-
nal y «estoria». La posibilidad, desde luego, resulta 
atractiva por múltiples motivos. No solo supondría 
el conocimiento de esta obra por parte de don Juan 
Manuel más allá de la propia disposición textual 
de su obra maestra (todo un campo de trabajo fu-
turo, si fuera el caso), sino que también vendría a 
demostrar una tempranísima circulación de esta 
colección de cuentecillos y anécdotas en la Casti-
lla del segundo cuarto del siglo xiv, esto es, muy 
pocos años después de su redacción. Fuera como 
fuere, y como queda dicho, los fragmentos aquí 
presentados parecen proceder de un manuscrito 
desprovisto ya de esas ilustraciones, aunque de 
muy buena factura.

Esos indicios, aunque leves, permiten sos-
pechar que el Ci nous dit fue bien recibido en la 
Península desde la segunda mitad del siglo xiv 
(o unos años antes, si se pudiera demostrar su 
influencia sobre El conde Lucanor), por lo que 
en adelante deberá ser tenida muy en cuenta a la 
hora de estudiar los ejemplarios castellanos y ca-
talanes de la Edad Media.
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